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      Me encuentro en la puerta del dormitorio de mi prometido y sé que debería sentirme tanto impresionada como enfadada, pero ni siquiera puedo sorprenderme. Aria intentó hacerme ver que esto iba a pasar, mas la ignoré. No quería oírla, ni deseaba creer que después de todo lo que hemos pasado en los últimos diez meses, él fuera capaz de hacerme algo así. ¿Acaso «el accidente», como él lo llama, no fue un impacto suficiente? ¿Ahora tengo que lidiar con esto también?

      Sin decir una palabra, salgo de su habitación y cierro la puerta. ¿El no haberlo interrumpido a él ni a la rubia pechugona que tenía encima me hace ser una cobarde? Aun si así fuera, ya no me importa nada. Llevo meses anestesiada, siendo insensible a todo, a todos y a toda situación.

      Al recorrer en silencio su apartamento, me pongo a recoger las cosas que más valor tienen para mí. Tomo la manta que me hizo mi abuela cuando yo era una niña (siempre tuvo más sentido que estuviera aquí, ya que pasé la mayor parte del tiempo en su departamento al momento en que él y yo nos comprometimos). Al pararme en la cocina, empiezo a recoger la taza «Los periodistas cumplen con los plazos» que Aria me regaló en mi cumpleaños del año pasado, y tras llevarme el resto de mis cosas, me percato de que el ruido en la habitación ha cesado. Como sé que no tengo mucho tiempo antes de que alguien me interrumpa, o simplemente me encuentre y me obligue a arreglar las cosas, me dirijo casi corriendo a la puerta
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      Al regresar a casa, a mi lujoso depa de Manhattan que yo detesto pero que mi madre paga, apoyo mi cabeza en la puerta y cierro los ojos. Solo quiero volver a empezar este día fatal. El año pasado me dio unos cuantos altibajos, muchos bajones y decepciones que pueden destrozar a una persona solo con tener que vivir uno de esos momentos. ¿Yo? Tengo tanta suerte de poder vivir todos esos sucesos, uno tras otro, como una hilera de fichas de dominó que caen unas sobre otras. En ninguna ocasión, he llegado a entender por qué la gente decidía no vivir, pero si hay algo que pude aprender este año es que la frase «Dios no te da más de lo que puedes soportar», que dicen las personas que nunca han pasado por lo mismo que tú, es toda una mierda. Pues, si tal fuera el caso, seguramente piensa que yo soy una cabrona.

      Una vez que logro calmar mi respiración, camino hacia la sala y me siento en el sofá para llamar a mi hermana. Estoy segura de que ella ha estado esperando mi llamada desde que salió de mi apartamento a primera hora de la tarde. Aria responde el teléfono antes de que termine de sonar el primer timbre:

      —¿Lyric? ¿Te encuentras bien?

      —¿Desde cuándo lo sabes? —Debería haber algo de coraje en mi voz, ¿no es así? No debería sonar tan plana y apagada.

      Lanza un suspiro y comienza a hablarme velozmente, como si quisiera tranquilizarme:

      —Esta mañana, los vi en una cafetería de Lexington. Te juro que es la primera vez que me entero de esto. —Bueno, al menos mi hermana no lo mantuvo en secreto, sino que vino a comer para decírmelo— Supongo que lo confrontaste en ese momento.

      —No A, no pude enfrentarme a él. —A decir verdad, no sabía si podía hacerlo— Fui a su apartamento y cuando entré, pude oírlos en la recámara. Después de verlo por mí misma, recogí algunas de mis cosas al salir.

      —¿Es en serio, Lyric? ¿No hiciste ni dijiste nada? ¿No se la refrescaste ni le pateaste el trasero? ¿Los viste en la cama juntos y simplemente te marchaste? —Se muestra muy confundida y no sé cómo explicarle mi actitud. Sé que la reacción normal al encontrar a tu prometido en la cama con otra mujer no es recoger como si nada tus cosas y marcharte, pero eso fue exactamente lo que yo hice.

      —¿Por qué me pondría a pelear con ella? ¿Por qué debería luchar por él? Por lo que vi, ella no sabía nada de mí. —No entiendo cómo esto es culpa de la chica. Matt es el culpable en esta situación.

      Aria suelta un refunfuño, lo que me hace poner los ojos en blanco:

      —¿Tengo que mandar a Edward y a Phillip para que hablen con él?

      No puedo evitar resoplar ante esa imagen mental. «Hablar» no es a lo que ella se refiere. Y aunque mis hermanastros son grandiosos, no son precisamente ese tipo de machotes. Bueno, en todo caso, Edward no lo es. Lo más seguro es que se niegue a golpearlo, ya que eso echaría a perder su traje. En caso contrario, su esposa Grace sería capaz de matarlo. Ni siquiera creo que deje que sus dos hijos se ensucien las manos. Aunque quizás Phillip sí le daría una paliza. Es extremadamente protector con Aria, Kaitlin y conmigo. Kaitlin va a empezar su primer año en la NYU a finales del mes, y espero que Phillip la siga a todas partes y le gruña a todos los chicos que volteen a verla.

      —No, mandarlos a los dos no logrará nada. Yo me encargo —respondo a la pregunta de Aria.

      —Claro, seguro que lo harás. —Aria suena más que escéptica, pero necesito hacer esto a mi manera.

      Seguimos hablando por unos minutos más, en especial, sobre mi último semestre de la universidad. Acabé tomándome un semestre libre después de todo lo que experimenté el año pasado, así que en lugar de graduarme la primavera pasada, lo haré en Navidad. Por suerte, hice que mi hermana colgara el teléfono. Y entonces, me siento en el sofá con la mirada perdida en la televisión y me quedo viendo mis ojos vacíos que se reflejan en la pantalla apagada.
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      Seis meses después...

      Ver el Horizonte de Nashville a lo lejos es todo lo que necesito para dar un respiro de alivio. Viajar desde Manhattan fue demasiado largo, quizás el viaje más largo de mi vida. No me ayudó para nada el recibir llamadas constantes de mi madre, mis hermanas, mis dos hermanastros e incluso de mi padrastro. Bueno, el Sr. Edward solo me llamó porque mi madre se puso histérica al enterarse, la noche anterior a mi partida, de que en realidad me mudaría.

      Desde que terminé con Matt, me llama todos los días para decirme que lo perdone. En su mundo, el engaño es algo natural, no un motivo de ruptura, y si yo hubiera cumplido correctamente con mis deberes de futura esposa, él no habría buscado a alguien más. Vaya, gracias mamá, el ego se te da muy bien.

      No había pensado decirle a nadie de que me marchaba, sino solo a Aria. Al menos hasta que mi madre irrumpió en mi depa mientras me subía a mi auto nuevo. Decir que estaba molesta era poca cosa. Para mala suerte de mi padrastro, es él quien tiene que aguantar todo cuando ella se encuentra así, y de eso me siento un poco culpable. Estoy segura de que ella se puso algo extraña después de nuestra discusión.

      El apartamento de Anna, que pronto será también el mío, se ubica en la parte sur de Nashville, la zona de West End, según lo que me ha platicado. Llego un poco temprano, por lo que me tomo el tiempo de conducir por la ciudad para lograr adaptarme. Por desgracia, es una gran pérdida de tiempo y de gasolina, pues, además de las pocas fotos que he visto en Internet, no conozco casi nada de esta ciudad, la cual se convertirá en mi nuevo hogar.

      Más tarde, vuelvo a la ruta que me llevará al departamento, y cuando empiezo a ver los edificios, me resulta complicado no quedarme boquiabierta. Mi madre y mi padrastro tienen dinero, viven en un apartamento con vistas a Central Park. Mi depa en Nueva York también era de alto nivel. Tenía portero, elevador y muchas comodidades. No me malinterpreten, no es que este complejo de depas se esté viniendo abajo, pero definitivamente no es a lo que estoy acostumbrada. De hecho, sé muy bien que mi familia me llevaría de vuelta a Nueva York a las malas con el fin de apartarme de ese sitio.

      De acuerdo con las indicaciones que Anna me dio anoche, dejo el coche en uno de los estacionamientos que queda cerca al número de edificio que me señaló para nuestro departamento. Antes de salir de Manhattan, me mandó una llave a fin de que no tuviera que esperar a que ella estuviera en casa para meter mis pertenencias. Anna es fotógrafa de una famosa revista de entretenimiento de Nashville, y suele tener horarios extraños. Fui afortunada de que me consiguiera una entrevista por teléfono y una oferta de trabajo para la revista. Siempre me había visto trabajando como periodista para un periódico como el New York Times, pero los necesitados como yo no tenemos otra opción.

      Salgo del coche, tomo las gafas de sol y me quedo contemplando mi nueva casa. El edificio de tres pisos tiene un exterior gris piedra con detalles blancos relucientes. Nuestro depa se encuentra en el tercer piso ya que, al parecer de Anna, es más barato. No tengo ganas de dar tres vueltas a las escaleras para subir mis cosas, pero no hay nadie más que me ayude. Cuando abro la puerta trasera, agarro la caja más cercana y me traslado hacia las escaleras.

      Llevo la primera caja a mi nueva recámara y la dejo sobre la cómoda vacía. Me doy la vuelta lentamente y veo que la cama ocupa casi toda la habitación. Después de haber manejado todo el día de ayer y la mitad de hoy, lo único que quiero es tumbarme en ella y dormirme por varios días. Pero, por desgracia, Anna ya me había hecho saber por mensaje de que iba a salir temprano y que llegaría a casa en una hora. Conociéndola, ha planeado toda nuestra velada, así que será mejor que vaya por mis maletas y me dé una ducha.

      Cuando terminé con lo mío, ya había pasado una hora entera, me había tropezado seis veces y le había dado tres vueltas a las escaleras para vaciar la cajuela de mi nueva  SUV. Cómo me habría gustado que Anna hubiera conseguido un depa en el primer piso. A pesar de ser febrero, me encuentro sudada, cansada y me urge una ducha. A duras penas logro ponerme el brasier y las bragas cuando de repente la puerta se abre de golpe y una ráfaga de pelo castaño viene volando hacia mí.

      —¡Estás aquí! ¡Oh Dios mío, Lyric, por fin estás aquí! —grita mientras me echa los brazos al cuello con fuerza y nos hace girar en círculos— No creí que fueras a estarlo. Hace mucho que no te veo.

      Me había olvidado de lo eufórica que suele ser Anna. Dimos tantas vueltas en círculos que me alegro de que hayan pasado horas desde la última vez que comí. Si no, tal vez haría un caos en mi nuevo cuarto. Anna solo mide unos centímetros menos que yo, quien mido 1.76 y puede que pese unos nueve kilos menos, ¡pero vaya que tiene fuerza!

      No hago otra cosa más que reír:

      —Santos cielos, Anna. Yo también me alegro de verte, pero ¿podrías soltarme? Me estás mareando.

      Anna baja de inmediato los brazos y da un paso atrás:

      —Lo siento —dice apenada—. Ha pasado más de un año que me siento algo emocionada.

      —Sí, ya me di cuenta. —Se siente tan bonito que alguien me quiera en verdad a su lado. Hacía tiempo que no me sentía así— Entonces, ¿qué planes tienes para nosotras esta noche? —le pregunto, casi temiendo a su respuesta en tanto que miro con anhelo mi nueva cama.

      Ella sonríe:

      —Iremos a Drench a conocer a algunos de tus nuevos compañeros de trabajo para cenar y tomar algo. ¡No puedo esperar a que los conozcas a todos! Y como estoy segura de que vas a pasar mucho tiempo en ese sitio a partir de mañana, te hará bien ver el lugar mientras no te encuentras en la fase «análisis».

      Cuando se detiene para tomar aire, yo me adelanto y le pregunto:

      —¿Qué es Drench?

      —Sencillamente el mejor restaurante y bar de la zona. Todas las bandas más famosas y populares tocan en ese lugar.  Y los chicos que atienden el bar están buenísimos. Sin duda, ¡podemos lograr que vuelvas al ruedo con uno de ellos! —exclama con un guiño.

      Enseguida, yo me quejo:

      —¡Ana! No estoy aquí para meterme en otra relación. Aún no me he logrado recuperar de la última. —Lo último que deseo hacer en estos momentos es buscar pareja con Anna.

      Anna me hace una mueca:

      —¡Ay, Lyr, tienes que volver a salir! No dejes que Matt te quite a todos los hombres que hay para ti. Existen muchos que son buenos. A propósito, ¿lo viste antes de marcharte?

      En cuanto me menciona a Matt, empieza a darme escalofríos. Llevábamos tres años juntos, desde mi segundo año de universidad, y solo nos habíamos separado por seis meses. Desde luego, no estoy preparada para… ¿qué fue lo que dijo Anna? Ah, sí, volver al rodeo a corto plazo. Sin embargo, no le voy a decir eso, más bien le respondo de esta manera:

      —No, anda fuera de la ciudad y llega hasta el miércoles. —Quería alejarme antes de que volviera. Ni siquiera le había dicho que me iba.

      Anna deja escapar un soplido de tristeza prolongado:

      —Ni siquiera le hiciste saber que te ibas, ¿verdad? —¡Caramba! ¿Acaso me leyó la mente?

      —No, no se lo dije. Ni siquiera se lo habría dicho a mamá si no hubiera estado ahí al momento de hacer mi maleta —dije en espera de que me regañara.

      —¡Oh, no! ¿Qué te dijo la Malvada Bruja de Manhattan sobre mudarte al sur? Apuesto a que fue una plática agradable. —Anna hace una cara chistosa al poner sus ojos bizcos e inflar sus mejillas, la cual me hace reír.

      Exhalo y digo:

      —Agradable ni siquiera lo describiría. —Al remedar la forma de hablar de mi madre, agrego—: Lyric, querida, ¿a dónde crees que vas? ¡Tu casa está en Nueva York, no en Tennessee! ¡En ese lugar solamente habitan pueblerinos de clase baja! ¿Cuándo vas a madurar y dejar atrás este asunto con Matthew? Él se ha disculpado y está dispuesto a volver a intentarlo, pese a que tú fuiste la que terminó todo. Ahora bien, querida, ¡él no te esperará todo el tiempo! —Apenas y puedo pronunciar la última palabra cuando Anna se echa a reír encima de mi cama.

      —Oh, cielos. Realmente la remedas muy bien. Pero te olvidaste de taparte la nariz. ¡Entonces sí que habrías sonado como Meredith DuCharme! —Ana se ríe tanto que casi ni puede hablar. Y en cuanto pronuncia «Meredith DuCharme« se pellizca la nariz con dos dedos, haciendo incluso que su risa suene nasal. No hago otra cosa más que reír con ella, y al poco rato, nos encontramos las dos tumbadas en mi nueva cama riéndonos tanto que se nos salen las lágrimas.

      Pasado un lapso, Anna se aplaca y se levanta de la cama:

      —Vamos —dice mientras toma mis manos y me jala para que me levante de la cama—, ¡tenemos que buscarte algo totalmente sexy para que uses esta noche!

      —Oh no, ¡como si lo lográramos totalmente! —digo en tono sarcástico. La palabra favorita de Anna es totalmente, y ya la ha usado tanto desde que llegó a casa. A decir verdad, no tengo ganas de que llegue la noche.

      Anna comienza a hurgar en las tres maletas que traje y, de inmediato, parece que Nieman Marcus ha vomitado en todo mi cuarto. Una vez que termina, se acerca a mí con un par de jeans oscuros ajustados y un suéter verde esmeralda con cuello en V.

      —Estos te harán verte divina. Además, este suéter combinará fantástico con tu pelo rojo y tus ojos verdes. Ahora, vístete, mientras yo iré a buscar unas botas a mi habitación. Tengo un par de botas marrones hasta la rodilla que harán que tus piernas se vean aún más largas. —Tras haber dicho esto, abandona mi recámara y me deja sola con todo el desorden que ha creado.

      Con los hombros encogidos, empiezo a vestirme. No tiene sentido discutir con Anna. A final de cuentas, se está saliendo con la suya.

      Treinta minutos después, me encuentro vestida e incluso maquillada. Anna también se ha bañado y arreglado. Cuando regresa a mi cuarto a buscarme, lo único que anhelo es tener su sentido de la moda. Anna mide aproximadamente 1.70 metros y su cabello es castaño largo y ondulado. Tiene unos hermosos ojos azules claros, una nariz muy respingada y unos labios que siempre dan la impresión de haber acabado un maratón de besos. Cuando la conocí en el primer año de la universidad, quise odiarla al instante. Pero no puedes odiar a Anna. Es imposible, pues es muy simpática y extrovertida.

      Anna se ha recogido el pelo en una coleta larga, además lleva puestos unos jeans oscuros con unos botines negros combinados y un suéter negro ajustado con una bufanda blanca, negra y gris alrededor del cuello. El estar junto a ella, con mi suéter verde y pantalones de mezclilla, me hace sentir como si estuviera mal vestida, a pesar de que ella fue quien eligió la ropa que llevo puesta. Con una gran sonrisa, me dice:

      —Vamos a ser las chicas más buenas de Drench esta noche. ¿Estás lista?

      —Acabemos con esto. Ya sabes que odio conocer a gente nueva —expreso mientras agarro el teléfono y mi bolso.

      Anna enlaza su brazo con el mío y me hace un guiño:

      —Estarás bien. ¡Esta noche la pasaremos en grande! Aunque tenga que emborracharte para hacerlo.

      En seguida, miro hacia arriba:

      —No me voy a emborrachar. Tenemos que trabajar mañana e ir con resaca no sería una primera buena impresión.

      ¡Aguafiestas! —exclama ella— Ok, muy bien, nada de ponerse borracha, pero todavía es temprano, así que te puedes tomar una copa… o doce.

      Sacudo la cabeza:

      —Vámonos, borracha —le declaro al llevarla conmigo a la puerta.
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      Es un domingo por la noche bastante temprano como para encontrar sitio de estacionamiento en la calle a unas dos cuadras de Drench, en el centro de Nashville. Si bien soy de Manhattan, esto no se parece en nada al Broadway que conozco, pero aun así hay mucho que hacer en este lugar. Está anocheciendo y la zona de edificios se ha iluminado con cientos de colores y luces extravagantes.

      —Vamos —exclama Anna, y se baja rápidamente del asiento del conductor. Para cuando me convenzo de salir de su pequeño Bug, ella ya se encuentra de pie frente a mi puerta, vibrando literalmente de emoción.

      Cierro la puerta y Anna me agarra la mano y me lleva por la acera. Nunca he estado en Nashville, e incluso después de vivir en Nueva York, esta zona es todo un espectáculo digno de ver. No sé a qué lado mirar primero. Quiero verlo todo. Pasamos por lugares que solo había checado en Internet la primera vez que Anna me planteó la idea de mudarme aquí el mes pasado, tales como Tootsie’s Orchid Lounge y The Stage on Broadway (sitios que le había comentado que estaban en mi lista de lugares por conocer), pero ella ya los había pasado.

      Por suerte, ella reduce su velocidad, hasta el punto de casi detenerse, y me toma la mano para mover su brazo a grandes rasgos:

      —Esto es Drench… Apuesto a que todos ya están esperándonos allá dentro. ¡Vamos!

      Miro hacia donde señala y veo la palabra «Drench» deletreada en forma vertical sobre una copa de martini iluminada, que parece verter líquido por debajo de la entrada y alrededor de ella. ¡Se ve espectacular!

      Aquí estoy. Una vez que cruce esa puerta, entraré en una nueva fase de mi vida. Las personas al otro lado de la puerta van a ser mis compañeros de trabajo a partir de mañana. Me lleva, odio conocer gente nueva. Me siento tan nervosa que parece que una manada de mariposas se ha alojado en mi estómago. Y sí, sé que no es una manada, pero no se me ocurre una forma de llamar a un grupo de mariposas. En estos momentos, estoy intentando concentrarme en no vomitar antes de llegar a la mesa donde todos nos están esperando.

      No me doy cuenta de que me he detenido por completo hasta que me chocan por detrás.

      —Oh, perdóname lindura, no me fijé en que te habías parado —dice una voz suave. Doy la vuelta y veo a una chica más joven y bajita, con el pelo rosa y rubio, que me mira con una sonrisa apenada. Me encuentro tan absorta en mis pensamientos que ni siquiera respondo. Sus cejas se arquean como muestra de confusión y Anna deja escapar un suspiro de disgusto.

      —Tendrás que disculpar a mi amiga, es su primera vez en Nashville. Está algo maravillada —contesta ella con una risita.

      La chica me sonríe y me contesta:

      —No te apures. Sin duda es toda una experiencia. Espero que disfrutes de nuestra pequeña ciudad —me dice con un guiño y se aparta de nosotras, entrando con las chicas que la acompañan al bar.

      El interior del bar es fantástico. Hay madera pulida por todas partes, una barra en cada lado del inmenso salón, y mesas alrededor de una pequeña pista de baile. Bueno, lo de pequeña es relativo en este caso. Es pequeña comparada con el tamaño del lugar. Anna se pone a buscar a sus amigos en el salón mientras yo me quedo mirando con asombro. Nunca he visto tantos sombreros de vaquero y hebillas de cinturón en un solo lugar. Cuando los encuentra al otro lado del salón, me conduce hasta ellos. Observo una gran mesa con cinco personas que conversan simplemente entre sí: tres chicos y dos chicas. Al llegar a la mesa, Anna me presenta a Toby, Ben, Alex, Brandi y Terra.

      —Toby y Ben cubren los eventos importantes de Nashville: bodas, espectáculos, conciertos de grandes celebridades y cosas así. Brandi, la chica de pelo rubio y castaño con mechas que me está saludando con la mano, cubre los chismes, y Terra —señala a la chica de pelo corto y oscuro— cubre los restaurantes.

      —Oye, ¿y yo qué?—pregunta a Anna el chico de pelo castaño en punta.

      —No te apures, baby —comenta Brandi—, no se ha olvidado de ti, es solo que no figuras como nosotros—cosa que hace reír a todos, inclusive a mí.

      —Alex es el prometido de Brandi —me platica Anna.

      —¡Vaya, felicidades! —me dirijo a Brandi, quien sonríe y me dice:

      —Nos hemos comprometido para siempre. No creo que lleguemos a casarnos. Pues me estoy divirtiendo mucho con los trámites.

      Alex mira hacia arriba y contesta:

      —Claro, porque al fin y al cabo, ¿cuántos aparatitos puede llegar a tener una pareja?

      En ese momento, todo el mundo vuelve a soltar una carcajada y yo me relajo lo suficiente como para sentarme. Apenas y coloco el trasero en el asiento cuando de repente oigo a Anna hablar entre dientes:

      —¡Mira nada más, hola guapo!

      Un hombre alto y musculoso con el pelo rubio alborotado y unos ojos que se ven prácticamente dorados en la luz tenue se detiene entre la silla de Anna y la mía. Juro que tiene la apariencia de un Dios místico. Su cabello pertenece sin duda a la clase de «acabo de dar placer a una mujer contra la pared».

      —Buenas noches, señoritas —expresa con un ligero acento sureño—. ¿Qué puedo ofrecerles esta noche para beber?

      Miro por toda la mesa y noto que Anna y yo somos las únicas sin bebidas. ¿Cuánto tiempo llevan los demás en este sitio?

      Anna hace una sonrisita al tipo y replica:

      —Quiero algo dulce, afrutado y ligeramente sucio.

      Una de las comisuras de su boca se levanta y observo un hoyuelo en su mejilla.

      —Dulce, afrutado y ligeramente sucio, ¿eh? Tengo justo lo que necesitas — responde él con un guiño.

      —Yo sé que sí —afirma Anna, devolviéndole el guiño.

      —Y qué hay de ti, cariño, ¿qué te puedo ofrecer? —Dirige sus ojos dorados y su hoyuelo hacia mí. La forma seductora en que me ha preguntado esto no parece que solo quiera tomar mi orden.

      Siento que mi cara se va acalorando, y sé que está tan roja como mi cabello.

      —Mmm —tartamudeo–, tomaré lo que ella esté tomando. —Me oí como una idiota. En este punto, quiero meterme bajo la mesa o salir corriendo del bar.

      Su media sonrisa se convierte en una gran expresión. Sabe exactamente lo que está haciendo.

      —Perfecto —expresa y se endereza. Antes de volver a la barra, agrega—: Por cierto, me llamo David, así que si necesitan algo, solo avísenme. El local todavía está bastante tranquilo. —Pronunciadas estas palabras, se da la vuelta y se aparta. La vista de su trasero es tan atractiva como la de su frente.

      —Mmm, ¡ese tipo hace que los jeans y la camisa de vestir luzcan bien! —comenta Anna, sin apartar la vista de su trasero.

      Le doy un golpecito en el brazo:

      —¡Anna!

      —¿Qué? —pregunta indignada— Sabes que tú también le estabas mirando las pompas. —Cuando dice esto, empiezo a sonrojarme, pues sé que es la verdad, y regresando la atención a los demás, ella pregunta—: ¿Dónde está Bastian?

      Ben responde con un bufido:

      —¿En qué lugar puedes encontrar siempre a Bastian? En el trabajo, obvio. Se quedó a ver que todo estuviera listo para la edición de mañana. Era de esperarse que él no viniera. No se junta con la gente corriente.

      Anna comienza a burlarse:

      —Ese asunto estaba listo cuando nos fuimos hace horas. ¡Es tan perfeccionista!

      Ellos continúan con su plática mientras yo me desconecto y analizo a todos en la mesa. Ben es un chico guapo con el pelo rubio, con mechas, ojos verdes pálidos y una sonrisa natural. Al verlos a él y a Toby, te das cuenta al instante de que son más que compañeros de trabajo. Toby es tan moreno como Ben es claro, con el pelo despeinado y pintado de negro  (a mi mente llega la imagen del peinado vintage de Bieber) y con los ojos tan oscuros que no soy capaz de identificar el término de sus pupilas y el inicio de su iris.

      Alex tiene el cabello corto y en punta, de color castaño, y los ojos café oscuro. Al verlo con Brandi, es evidente que la adora. Y por su sonrisa, así como por la mirada nerviosa de ella, está claro que busca ponerse juguetón saliendo de aquí. Es tan parecido a lo que Matt y yo éramos al principio que hace que me duela el corazón por lo que solíamos ser.

      De pronto, una mano que coloca frente a mí una bebida de color púrpura brillante me saca de mi trance:

      —Aquí tienes —dice su voz. Doy un brinco y el chico rubio y sexy… ¿David?... pone su mano en mi hombro—. Lo siento, cariño, no quería asustarte —enuncia con una sonrisa perspicaz.

      En seguida, me avergüenzo:

      –No, no lo hiciste —respondo tajantemente—. Es solo que no esperaba que alguien invadiera mi espacio personal. —Sé que sueno a la defensiva y me resulta embarazoso mi reacción exagerada.

      Retira su mano:

      —Bueno, lo siento princesa, solo quería llamar tu atención, pero estabas en tu propio mundo —señala con un tono defensivo en su voz—, no volverá a ocurrir.

      —Mmm David, ¡esto está maravilloso! —gime Anna como si estuviera haciendo una audición para una película porno, por lo que David deja de prestarme atención y se lo agradezco—. ¿Cómo se llama la bebida? —pregunta Anna mientras yo tomo un gran trago de la mía— Sabe a Kool-Aid de uva.

      Lo oigo decir entre risas:

      —Son mis famosas Bolas Azules. —Y en cuanto las palabras ‘bolas azules’ salen de su boca perfecta, comienzo a ahogarme. Esta noche no puede ser peor.

      —Bueno, cariño, —comienza Anna entre risas— con gusto saborearé tus Bolas Azules.

      Toda la mesa, incluso David, explota en carcajadas estridentes y Terra le da un puñetazo a Anna:

      —¡Mujer, eso fue épico!

      David mueve su cabeza y se vuelve a dirigir a mí:

      —Avísenme en cuanto estén listas para la siguiente ronda. Hay otras personas aquí que también me necesitan. —Sonríe y yo tartamudeo un «sí», mientras nuevamente intento evitar el contacto visual con el Sr. Perfecto.

      Luego de los tres brebajes de «Bolas Azules» de David, me he relajado lo suficiente como para ir a la pista de baile con todos. Anna ha estado tratando de sacarme a la pista desde que «se saboreó sus primeras bolas azules de la noche», esas son sus palabras, no las mías, lo prometo.

      Comienza a sonar la canción «Cheers» de Rihanna justo cuando Anna y yo entramos en la pista de baile y ella me deja al instante para sacar a Brandi y Terra, alzando el brazo como si estuviera brindando por todos nosotros cada vez que suena Cheers to the fricking weekend. Se ve tan graciosa interpretando la canción que casi me doblo de risa al tiempo que Toby y Ben me dan vueltas. Alex ya me había dicho que bailar le daba miedo, por lo que se conformó con observarnos desde la mesa.

      En cuanto la música cambia, Anna vuelve a acercarse a mí y, de alguna manera, termino atrapada entre ella y Ben. Me había olvidado por completo de mi pena anterior con David hasta que Ben se inclina y me susurra:

      –No vayas a mirar, pero el Mesero de Fuego no te quita los ojos de encima. —Como era de esperarse, mis ojos se elevan de inmediato para encontrarme con su mirada oculta. Se encuentra con los codos apoyados en la barra hablando con un tipo de cabello oscuro, aun así, me está mirando.

      Sin darme cuenta, me mojo los labios para volver a humedecerlos y veo cómo sus ojos se oscurecen al otro lado del salón. Un escalofrío va recorriendo mi espalda y Ben vuelve a susurrarme al oído:

      —Maldita, los dos están haciendo que se me mojen los panties. ¡Y no traigo ninguno! —Y así la conexión se rompe cuando viene a mi mente la imagen de Ben con un par de bragas de mujer, cosa que me hace reír otra vez.
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      Ya casi son las diez y media, y Anna ha bailado y comido lo suficiente como para estar sobria y llevarnos a casa. Me dirijo a la barra para pagar nuestra cuenta, y David es el único que se halla detrás de ella. Y en cuanto me acerco a él, alza su mirada.

      —Estoy lista para pagar nuestra cuenta —digo mientras me esfuerzo por mirarlo. Es fácilmente unos 15 centímetros más alto que yo, a pesar de que lleva puestas unas botas vaqueras de tacón bajo.

      —Seguro, cariño —responde, y me da el total. Cuando le entrego mi tarjeta de débito, me atrevo a mirarlo y él me ve directamente a los ojos. Aunque suene a cliché, es como si fuéramos las dos únicas personas en el bar. Rompe la conexión antes para checar mi tarjeta y al entregarme mi comprobante, añade—: Qué tengas una linda semana, Lyric.

      Lo miro con recelo:

      —¿Cómo sabes mi nombre?

      —Bueno, aparece en tu tarjeta y en tu recibo —contesta levantando una ceja— ¿que yo sepa tu nombre es un problema? Si es así, puedo olvidarlo.

      Bueno, eso me dejó algo picada.

      –No —me adelanto a decir—, no pasa nada. Simplemente no lo había pensado.

      Con su épica y perfecta sincronía, Anna aparece a mi lado:

      —Vamos chiquita, el trabajo empieza mañana temprano. —Dirigiéndose a David, le dice—: ¡Nos vemos pronto, Mesero de Fuego!

      Después de eso, me abraza y me lleva hasta donde nos están esperando los demás cerca de la puerta. Al salir, Toby y Ben me dan un beso en la mejilla y me dicen que me verán mañana, mientras que Brandi y Terra me abrazan, insistiendo en que salgamos a comer un día de esta semana. Acepto la invitación a la par que que Anna y yo nos dirigimos a donde se encuentra estacionado el auto.

      Cuando volvemos a entrar al depa, Anna se deja caer en el sofá y me lleva a su lado.

      —Conque tú y el Mesero de Fuego, ¿eh? Menudo rollo lo de ‘no busco una relación’. ¡Tan siquiera elegiste al tipo más sexy del lugar! —declara Anna mientras me da un golpe en el brazo.

      —Pero, ¿de qué estás hablando? Es un mesero. Entre más coqueteen, mejores son sus propinas. No hubo ningún ‘coqueteo’ de por medio —digo con el ceño fruncido, mientras me sobo la parte del brazo donde me golpeó.

      —Ajá, claro, cari, sigue diciéndote eso. Los chicos que coquetean solo para conseguir propinas no se quedan mirándote toda la noche. Y sus ojos definitivamente se comprometían a asesinar al tipo que te sacó a bailar y que pasó sus manos por tu cuerpo. ¡Por un momento creí que el Bombón iba a saltar la barra para atacarlo! —dice todo esto con una expresión completamente seria.

      —Aun si me viera así –y no digo que lo hiciera, Anna-, no significa que vaya a pasar nada. He venido a este lugar para sanar, no para que me rompan el corazón otra vez. Y meterme con un tipo así es como pedir que me lo vuelvan a romper —contesto, siendo capaz de oír la desilusión que se refleja en mi voz.

      Anna respira:

      —Lyric, no todos los hombres son como Matt. Sí, hay muchos imbéciles que son infieles, pero no todos son mentirosos. Muchos chicos son fieles. Vas a tener que darle a alguien la oportunidad de demostrar esto alguna vez.

      Bueno, esta conversación se ha vuelto muy profunda para ser un domingo a las 11 de la noche. Sobre todo, cuando voy a empezar un nuevo trabajo por la mañana. Me pongo de pie y le respondo:

      —Lo pensaré. Pero por ahora, necesito mi sueño reparador antes de conocer mañana a tu jefe perfeccionista.

      Anna también se levanta y me abraza. Al recostar su cabeza en mi hombro, me dice con dulzura:

      —Te quiero, Lyric, y odio ver cómo te alejas de la posibilidad de tener algo bueno, con un buen chico, por lo que te hizo Matt. Esta es tu oportunidad de volver a empezar, de ser la Lyric que solías ser. Prométeme que mantendrás la mente abierta, ¿de acuerdo?

      Con una sonrisa triste, le contesto:

      —Haré lo que pueda. Lo prometo. —Luego, tras abrazarla por última vez, me dirijo a mi cuarto, cierro la puerta, y reposo mi espalda en ella. La chica que solía ser. No creo que lo vuelva a ser. Han pasado muchas cosas en el año y medio reciente. El dolor, la pérdida y la traición me han cambiado para siempre.

      Una vez que me he quitado el maquillaje y puesto la pijama, no puedo evitar estar lejos de mi nueva cama. Me tumbo, me tapo con el edredón hasta los hombros y cierro los ojos, a la espera de que el sueño me reclame.
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      Me quedo viendo a Lyric y a su amiga caminar hacia la salida, sin poder apartarle la mirada. Hay algo en ella, y no sé si es que sea quisquillosa, o que le caí mal al instante, pero me resulta imposible no querer provocarla. Es hermosa, pero más aún cuando se enoja y el sonrojo invade sus mejillas. Ahora solo me queda esperar a que no la haya hecho enojar tanto como para que no regrese.

      Jeremy se coloca a mi lado, sus ojos la observan con desconfianza y sus brazos se cruzan sobre el pecho a la hora de apoyarse en la barra:

      —Esa chica te ha vuelto loco.

      —Nadie me ha vuelto así. Es solo una clienta. —Las palabras suenan falsas al salir de mi boca, y a juzgar por la risita de Jer, él sabe que sí lo ha hecho. Al volver mi atención a la barra que estaba limpiando a la hora en que ella se acercó, evito mirarle a los ojos—Además, entre el bar y SarahBeth, no tengo tiempo para una relación.

      En ese momento, comienza a reírse abiertamente:

      —Para alguien que solo es una clienta, te has apresurado en conocerla. Puede que solo sea una chica de una noche.  —Incluso pensar en ella de esa forma me hace apretar los puños— Nunca te he visto reaccionar así con nadie —reflexiona Jeremy—, ni siquiera con Amy.

      Cuando menciona el nombre de mi ex, aprieto los dientes:

      —Amy —digo su nombre con desprecio como si fuera una maldición—, no se merece ningún tipo de reacción. —Después de todo lo que me hizo sufrir, y la forma en que me dejó poco después de la muerte de mis padres. No hay ningún motivo para pensar en Amy.

      —Está bien. —Levanta las manos Jeremy y retrocede un paso— Cálmate. Mi intención no era comparar a las dos. Solo quería decirte que ya han pasado casi siete años y no has salido con nadie desde que los dos terminaron.

      Limpio la superficie de la barra con más fuerza de la necesaria. Si no me contengo, tendré que resellarla o reemplazarla.

      —Te lo repito, no he tenido tiempo. SarahBeth es un lío más que suficiente en la vida de cualquier persona, y desde luego no necesito incluir a una chica que pretenda estar por encima de mi hermana. Me da igual que ella ya sea técnicamente una adulta en estos momentos. Ella es todo lo que tengo y es la única que merece toda mi atención.

      —D tiene casi veintiún años. —Jeremy se muestra casi con culpa al decirlo, pero mi mente está demasiado clavada en la chica como para poder concentrarme en él. —No puedes estar toda tu vida al pendiente de ella viendo de reojo a cualquiera que la mire. Ya es grande. Es hora de que empiece a pensar en sí misma y en lo que necesita en la vida. Ahora bien, no conozco a esa chica en particular, pero ¿una pelirroja rebelde con un cuerpo así? No estaría mal intentarlo.

      En cierto punto, tiene algo de razón. He pasado los últimos cinco años cuidando a Sarah, y en ese tiempo, esta chica es la única que ha llamado mi atención de una manera en la que no la podré olvidar para mañana por la mañana.

      —Lo pensaré —le respondo, puesto que si Jer se entera que tiene razón, no me dejará tranquilo.
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      ¿Te acuerdas de esa sensación que tuviste en tu primer día de clases? Bueno, así me siento esta mañana. Me encuentro en la puerta del edificio que será mi nuevo hogar laboral, tratando de evadir lo ineludible. Cuanto más tarde en entrar, más me demoraré en conocer a mi nuevo jefe. Iniciar un nuevo empleo y conocer a un jefe nuevo me pone nerviosa.

      Pero, como es de esperarse, Anna no me va a dejar que pierda el tiempo. Se ha dado cuenta de que ya no la sigo. Al volver hacia donde yo estoy, ladea la cabeza y pregunta:

      —¿Piensas trabajar hoy? ¿O te vas a quedar ahí parada observando el edificio?

      Fingiendo pensar en mi respuesta, volteo a verla. Al notar que estrecha los ojos, le contesto:

      —Depende. ¿Acaso crees que me dejarás aquí mirándolo?

      Niega con la cabeza:

      —Por supuesto que no. Este es tu nuevo comienzo, así que ¡ponte en marcha! Bastian odia que la gente llegue tarde, y no querrás caerle mal en tu primer día. —Me toma de la mano y me conduce a la puerta.

      Lo primero que noto al entrar por la puerta es que Nashville Nights no es una oficina cualquiera. La sala está llena de colores brillantes. Las paredes blancas se encuentran cubiertas de fotografías de la vida nocturna y de los conciertos de Nashville. A mitad de la sala, hay dos cómodos sofás de color ceniza, adornados con cojines fucsia y amarillo verdoso brillante, que ocupan el centro de la pieza. Una mesa de café de mármol blanco se ubica en medio de los dos, con botellas de cristal verde neón repletas de flores de color champán. Los ventanales se hallan enmarcados por cortinas amarillo mostaza.

      Anna pasa por alto la recepción vacía y atraviesa la entrada que hay detrás de esta. Hay unas cuantas oficinas a lo largo del recinto y un montón de escritorios en el centro de la sala desocupada. La sigo mientras se dirige a una de las oficinas.

      Este encuentro me está asustando y ya puedo sentir mis manos que se están humedeciendo. Ya había hablado antes con Sebastian. Tuvimos tres entrevistas telefónicas antes de que me contratara. Me dejó en claro que la única razón por la que me reclutaba, sin tener una entrevista en persona, era por su confianza en Anna. Si no doy resultados, será su trasero el que esté en juego al igual que el mío. ¿Verdad que no tengo motivo para sentirme presionada?

      Anna toca la puerta al entrar. Un hombre rubio y delgado alza la vista desde el enorme escritorio situado en el centro de la sala, que es todo lo opuesto de la colorida zona de recepción. Sus ojos azules no muestran nada de simpatía al lapso de lanzarme una mirada despectiva.

      —¿Es ella? –pregunta él mirando a Anna.

      Anna mira hacia arriba y se recarga en el escritorio:

      —Sí, Bastian, ella es Lyric. Tu nueva periodista musical. —Le muestra una sonrisa, cosa que lo hace irritar aún más.

      Enseguida, él le frunce el ceño:

      —¿Cuántas veces tengo que decírtelo, Anna? No me gustan los apodos. —La frialdad de su voz me hace sentir incómoda, pero Anna no se perturba.

      —Lo sé pero hacerte enojar es tan sencillo que no lo puedo evitar. Deja de hacerle creer a Lyric que eres un tipo duro. Todo el mundo sabe que ladras pero no muerdes, Bast.

      —¡Caramba, Anna! Es Sebastian, no Bastian ni Bast. Solo Sebastian. Ella necesita pensar que soy un tipo duro. De esa forma, puede que no se comporte como todos ustedes. —La regaña, pero ya no suena tan frío, ni enfadado. Volviéndose a mí, Sebastian dice—: Lyric, espero que trabajes mucho más de lo que hace tu amiga —enuncia mirando a Anna—, y confío en que tampoco serás tan fastidiosa como ella. —Se pone de pie y me tiende la mano.

      Me limpio las palmas sudadas en los pantalones y le doy la mano:

      —Ay, créame, soy todo lo opuesto a ella—formulo mientras me muevo a un lado para que ella no me dé una bofetada.

      —No soy fastidiosa, ¡soy adorable y lo saben! Anda, vamos a conocer tu nuevo escritorio —dice ella, mientras yo toso tratando de disimular mi risa. Se da la vuelta y me hace un gesto para que la siga hasta la zona del escritorio.

      Una vez que Anna termina de darme un recorrido por el edificio, nos encaminamos a la sala de conferencias para recibir las asignaciones de esta semana. Al entrar nosotras, todas las conversaciones se detienen. Noto que Brandi y Terra me miran con compasión, Ben me sonríe y todos los demás me miran apáticos. Me siento en la primera silla vacía, que resulta estar al lado de Ben.

      Sebastian entra en la sala y todo el mundo se pone de pie. Tras dar por iniciada la reunión, sus ojos se fijan en mí.

      —Ah, por cierto —comienza él—, tenemos una nueva integrante en el equipo. Su nombre es Lyric y ella cubrirá los eventos locales. —Me señala a mí y yo sonrío tímidamente a todos. Detesto que me pongan en un aprieto como este— Cuéntales a todos un poco sobre ti, Lyric. —Genial, volvimos al bachillerato.

      Empiezo a tartamudear:

      —Yo, bueno, hola. Mi nombre es Lyric y acabo de llegar a Nashville desde Manhattan. Me gradué en diciembre en Columbia y me siento emocionada de trabajar con todos ustedes. No puedo esperar a conocer el talento local de Nashville. —Por suerte, tras ese discurso todo aburrido, Sebastian no dice nada en cuanto me siento. Ben debe estar riéndose en silencio de mí, puesto que sus hombros tiemblan sin control. ¡Y sé que no es porque esté llorando por mí!

      No tengo mucho tiempo para pensar en la risa de Ben o en mi propia presentación toda mediocre, ya que Sebastian pasa rápidamente a criticar a todo el mundo por los artículos de la semana pasada. Al parecer, está convencido de que al menos la mitad del personal mintió respecto a sus calificaciones de periodismo o de español porque «todo era una porquería».

      Después de pasar casi quince minutos diciéndonos lo mucho que apestamos, Sebastian se dedica finalmente a terminar la reunión y a repartir las asignaciones de cada uno. Como soy nueva y esta semana no tengo elementos para realizar una crítica, me envía con Ben a «hacer algunos contactos», pues este viernes habrá un gran concierto. Ben cuenta con pases de prensa para ir al backstage del concierto de Kings of Leon, y tendrá una entrevista con la banda. Sebastian averigua si los conozco y no hago otra cosa más que fruncir el ceño. Ben se ríe y le declara:

      —Si no los conocía, doy por hecho que ha leído Cincuenta Sombras, así que ahora sí los conoce. —Mi cara empieza a enrojecerse, pero no puedo decir nada.

      Sebastian suelta una carcajada y comienza a repartir las asignaciones a los demás. Cuando termina, da por concluida la reunión y nos deja a todos sentados en torno a la mesa de conferencias. Una vez que él no me puede escuchar, me dirijo a Ben y siseo:

      —¿Es en serio? ¿Tenías que referirte a mí y a Christian Gray en la misma frase?

      Ben se ríe más fuerte:

      —Oh, vamos, sabes que lo has leído y si no lo has hecho, ¡más te vale que lo hagas! Dejaría a Toby en un santiamén por tener una noche en el Cuarto Rojo del Placer.

      No voy a ponerme a discutir con Ben por esto, aunque compartamos la afición a todo lo relacionado con Cincuenta. Entonces, le pego:

      —¡Oh, por Dios, Benjamin!

      Me señala con el dedo:

      —¡Lo sabía! Lo has leído. ¡Sucia asquerosa! —Esta conversación se ha vuelto algo surrealista, pero tras esa afirmación, no puedo hacer otra cosa más que reírme. Así que para hacerlo, me cubro la cabeza con las manos. Empero, Ben piensa que estoy llorando y de inmediato se disculpa profusamente:

      —Me lleva, L, lo siento. Solo bromeaba. No eres una sucia asquerosa después de todo. —Ante eso, no puedo evitar soltar un bufido, y él se da cuenta de que no estoy molesta.

      —Puerca —murmura—, en verdad me estaba preocupando.

      —Lo siento, Ben. Es que fue divertido —le contesto y choco su hombro con el mío antes de levantarme para salir de la sala de conferencias. Mientras regresamos a nuestros escritorios, acordamos el lugar en donde nos veremos mañana por la noche para el concierto, y Ben se retira de mi mesa. Checo mi teléfono y hay tres llamadas perdidas de mi madre y una de mi hermana Aria. Como no tengo deseos de aguantar un drama como esos, vuelvo a meter el teléfono en mi bolso y me dirijo a RH para completar mi proceso administrativo y empezar ahora sí a trabajar.
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      Luego de obtener mi tarjeta de identificación, firmar algunos documentos y acondicionar mi escritorio y computadora, llega la hora de almorzar. Anna sugiere que vayamos a una pequeña cafetería que está a la vuelta de la esquina a la que todo el mundo va, donde el servicio es rápido y la comida es exquisita.

      Al adentrarnos en Ruby’s, lo primero que noto es su fachada de ladrillo, que contrasta con las viejas mesas de formica y con las butacas de vinilo rojo, algo que en cierto modo se ve bien. Supongo que habrá meseras con vestidos amarillos descoloridos y mandiles blancos tomando órdenes, pero la que se encarga de anotar nuestra orden a la hora en que nos sentamos es una chica joven con una blusa roja brillante con el logo «Ruby’s» en blanco en la parte delantera y un par de jeans. Hacemos nuestros pedidos y nos sentamos a esperar.

      En la espera de nuestro almuerzo, Anna tiene un aspecto pensativo.

      —¿Todo anda bien? —le pregunto, sin estar segura de querer saber su respuesta. La expresión de Anna cambia, y sé exactamente lo que me va a preguntar, y no quiero hablar de eso ahora.

      Lanza un suspiro:

      —Solo pensaba —hace una pausa—. ¿Ya tienes noticias de tu madre o de Matt?

      Sabía que no quería oír su respuesta. Esta no es la conversación que deseo tener al almorzar. Con un gruñido, respondo:

      —Mamá me dejó un mensaje de voz esta mañana. No sé nada de Matt. Pero aún no llega a casa, así que tal vez no sabe que me fui. —E incluso si lo supiera, tiene a Kimberly. Nuestras vidas están en lugares distintos ahora y van en direcciones totalmente opuestas.

      Con el rabillo del ojo, Anna se me queda viendo:

      —¿Y piensas que renunciará a su misión de «te quiero recuperar» cuando advierta que te has marchado? Tengo que decirte, Lyr, que no creo que eso suceda. No creo que vaya a rendirse así de fácil.

      Al mirar a otro lado, balbuceo:

      —Sí, lo sé. —Matt no se va a rendir así como así. Nunca ha sido de los que se dan por vencidos. O, al menos, no lo era hasta hace dieciocho meses, cuando resolvió que, en vez de ayudarme a superar nuestra pérdida, se emborracharía y se acostaría con cualquiera. Tenía diez meses acostándose con Kimberly al momento de descubrirlo. Me hallaba perdida en mi propio luto y no me percaté de que se estaba portando distinto. Por eso, estoy en Nashville. No puedo perdonarlo, y sigo sin superarlo, y no puedo quedarme en Nueva York estancada en mi vida antigua.

      ¿Qué razones tuvo Matt para iniciar una aventura? No estaba yo para él cuando lo requería o me encontraba demasiado cerrada como para que él se acercara a mí… esa era mi favorita. Ni siquiera trataba de «acercarse a mí», solo quería que lo superara y que actuara como si nada hubiera pasado.

      Tan solo pensar en la discusión que nos separó me hace recordar todo lo vivido.
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      Dieciocho meses antes

      Me quedo mirando la pequeña banda de látex que cambiará mi vida para siempre.

      En la mañana, al comentarle a Aria que este malestar estomacal no se me quitaba, lo último que esperaba escuchar era «¿estás segura de que no estás embarazada?». Mi primer pensamiento fue «claro que no», pero luego reparé en que mi «amiguita» no me había visitado en más de dos meses y yo soy una chica bastante regular. En consecuencia, Aria fue a traerme una bolsa llena de pruebas de embarazo. Para ser sinceros, confiaba en que yo me orinara en todos los tests de la bolsa. A duras penas podía soportar la idea de uno solo, y ni hablar de una docena.

      —¿Ya pasaron tus tres minutos? —La voz de Aria suena ansiosa al entrar por la puerta. A mi modo de ver, ella está mucho más nerviosa que yo, y créanme, yo me siento sumamente nerviosa.

      —Este, todavía no, creo que llevo treinta segundos más o menos. —Cualquier idea de poder retrasar esto para el próximo año o más se ha acabado. Ella irrumpirá por esa puerta en diez segundos o menos si no la dejo pasar. Y a decir verdad, necesito que esté conmigo. Me acerco y abro la puerta— Por favor, no hagas esto más complicado de lo que ya es. ¿Qué voy a hacer si estoy embarazada? ¡Estoy en el primer año de la Universidad, por el amor de Dios! —Se nota que me estoy poniendo histérica por lo alto que suena mi voz.

      —Cálmate, Lyric. No estás sola. Tienes a Matt, me tienes a mí y a nuestros padres. Estamos aquí para ayudarte en lo que necesites. Solo respira. Todavía no sabes si tienes que preocuparte por algo. —Y se me queda viendo con una expresión tierna.

      Me pongo a caminar, pero como el cuarto de mi baño es estrecho, solo puedo dar unos tres pasos en cada sentido y esto me hace sentirme más angustiada. Aria se encuentra sentada en la tapa del baño siguiendo cada uno de mis movimientos con la mirada, y en cuanto se aburre, se levanta y me rodea con los brazos. Me ve a los ojos y murmura:

      —Llegó la hora. —Girándose hacia el lavabo, me toma la mano con fuerza para hacerme saber que ella está conmigo.

      Al agarrar el bastón, no me siento lista para la verdad.

      Dos líneas rosadas.

      De todo lo que me proponía hacer a los veintidós años, ver una prueba de embarazo positiva no era una de ellas. Tomo anticonceptivos. Se supone que esto no debería pasar. Más bien, debería estar terminando mi penúltimo año de la universidad, acabar con los preparativos de mi boda y casarme el próximo año una vez que me haya graduado. Para ese entonces, ya puedo formar una familia. Tener un bebé no se encuentra en los planes de ahora. Sinceramente, no estoy segura de que los niños vayan a estar alguna vez en los planes de Matt. Él es abogado, y tiene su futuro ya planeado. Quiere llegar a ser juez como su padre y su abuelo. Un hijo ilegítimo no le ayudará a realizar esos planes. Su padre se pondrá muy decepcionado. Diablos, es probable que a mi madre le dé un infarto. Soy la hija «buena», y ahora me hallo soltera y embarazada.

      —Bueno, tal parece que seré tía —sonríe y me lleva hacia ella para abrazarme con fuerza. Su intento de aligerar las cosas es todo un fracaso.

      Al oír sus palabras, el depósito de agua se quiebra y comienzo a llorar a gritos. Siento que no puedo respirar y que tengo el pecho apretado. Siento que me va a dar un infarto. Aria empieza a frotarme la espalda, tratando de consolarme mientras rumorea cosas sin sentido. O tal vez no sean tonterías. La verdad es que no puedo oír nada por mis sollozos.

      —Tienes que hablar con Mat, Lyr. Se merece saber lo que está pasando. Hay decisiones que deben tomar ustedes dos.

      Lo último que pretendo hacer es decirle a Matt que estoy embarazada. Se pondrá como loco.

      —¿Cómo le digo que todos los planes que tenía para nuestro futuro se han ido a la mierda? Nunca me lo va perdonar.

      —Él es tan responsable como tú, ¡así que deja de pensar eso! —Con sus manos, me agarra la cara y me mira directamente a los ojos para que la escuche. Mi hermana tiene razón. Tengo que dejar de asustarme y pensar en cómo decírselo. Esta noche voy a cenar en su casa, por lo que no tendré mucho tiempo para diseñar mis palabras. Se dará cuenta de que algo anda mal, así que es mejor contárselo en este momento que esperar, sino se enojará aún más si tardo en revelárselo.

      Aria limpia mis lágrimas y me deja para que me asee y pueda verme presentable cuando me encuentre más tarde con Matt.
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      Llevo más de quince minutos frente a la puerta de Matt tratando de reunir el valor para tocar, cosa que no debo hacer, puesto que tengo llave. No sé por qué me siento muy nerviosa. Matt y yo estamos comprometidos. No es como si fuéramos chicos de secundaria que están arruinando su futuro. Estoy a punto de salir de la universidad y Matt es ya un abogado. Podemos hacerlo. Simplemente los horarios de Matt se verán modificados en unos años.

      Por favor, ¿a quién quiero engañar? Se pondrá demente. Matt tiene planes. Planes muy definidos y estrictos. Sabe cuándo nos vamos a casar, dónde vamos a vivir, cuántos años faltan para que se convierta en socio y cuando se unirá finalmente a su padre y a su abuelo como juez. No le gustan los cambios. Se pone furioso cuando tengo que cambiar una reservación para cenar, ¡Madre mía! Y en ninguna parte él me ha mencionado a los niños.

      Respira, Lyric, solo respira. Puedes hacerlo. Puedes decírselo. Todo estará bien. Así debe ser. ¡El bebé va a nacer, lo quiera Matt o no!

      Al cabo de un rato, me animo a tocar su puerta cuando de pronto abre y me observa con cara de asombro:

      —Lyric, ¿qué haces? ¿Olvidaste la llave?

      Inclino la cabeza y procuro reírme, pero suena más como un sollozo, lo que hace que sus cejas se frunzan.

      —¿Estás bien, cielo? ¿Qué te pasa? —suena turbado, y el pasillo no es, sin duda alguna, el lugar donde quiero tener esta conversación.
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